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EL NOTICIERO UNIVERSAL VOUIN ES ¿0 DICJEAlBin- iH-y

tráfago cosmopolita delelUE al declinar de una (arde, en 
puerto de Shanghai. Mi buque, 
taba a partir. Yo, apoyado en

proa a Am érica, se apres- 
la borda, cuando aún me

faltaban varias etapas para cerrar el círculo de mi vuelta al 
mundo, sentía ya la melancolía de la llegada y del retorno ai vi­
vir pacífico, sosegado, en el que desfilaría por mi imaginación 
soñadora de viajero infatigable todo un ejército de recuerdos 
de mis días de aventura, surcando ignotos mares, conociendo 
tierras nuevas, idiomas, costumbres, razas, paisajes, en cons­
tante y pintoresca renovación...

Shanghai, el París de Oriente, se me aparecía difuminaUo 
en la hora vesperal, salpicado el fondo gris con las manchas 
gigantes de sus soberbios edificios y sus avenidas asfaltadas, 
modernas, suntuosas, elegantes; y en contraste inevitable, la.s 
calleja.s retorcidas, sucias y estrechas, con casas 
menudas—focos del vicio, fumaderos de opio—de 
ciudad china...

Poco a poco mi fantasía se fué adentrando 
drijos. del barrio típico, donde, a) conjuro dé la 

misteriosas y 
la inquietante

en los escon- 
evocación ar-

tística, resucitaba la China milenaria (de los mandarines de le­
yenda, de la moral suave y un poco irónica de Gonfucio, de las 
bellezas femeninas adorables' e ingenuas; Abstraído como es­
taba en la visión retrospectiva, cuan to une rodeaba—el inmenso 
puerto, de aguas enturbiadas e interminables muelles parduz- 
cos, con su bosque de chimeneas y mástiles—pasó al plano de 
lo subconsciente. As*í, cuando el chapotear del agua cerca de mí 
logró volverme a la realidad y alcé los ojos y ví avanzar hacia 
el buque una monstruosa cabeza de dragón, pude creer por un 
momento que vivía una de aquellas leyendas torturantes tiu? 
tantas veces había escuchado en mis andanzas por Oriente. Y 

IO

uu*

aun otra vez
dueño de la realidad, una impresión viva de sorpresa debía reflejarse en mi 
rostro, a ¡juzgar por la picante, sonrisa que floreció en los pintados labios de 
una damita china, nueva compañera de viaje, que me .contemplaba con curiosidad. 
En verdad, aquella cabeza de mandíbulas enormes, fauces sanguinolenta;? y ojos 
brillantes y amenazadores, encuadrada en un marco de recias escamas espino- 
sas, me causaba^ al surgir en la
sióñ déSágTádahie. Agucé Ta mi­
rada en la penumbra y ví que 
el pretendido monstruo era una 
simple barca. Cuando, atracó, 
muy cerca de nosotros, pude es­
tudiar su estructura con el de­
tenimiento que su rareza mere­
cía. Se trataba de una verdadera 
obra de arte, labrada con genial 
maestría en recia madera, por 
esos escultores chinos insupe­
rables en la estilización de la 
Naturaleza animada. Su tripula­
ción era numerosa y vocinglera. 
Las largas hileia.s de remos, pa­
ralelos ahora con el plano del 
agua, reflejaban limpiamente las 
luces rojas de los barcos.

La elegante damita china ha­
bía seguido de reojo mis minu­
ciosas observaciones. Acuciado 
por su sonrisa comprensiva y un 
poco burlona, yo había sorpren­
dido varias veces, atenta a mis 
andanzas, su mirada curiosa y 
sugestiva.

Con ademán de retirarme, de­
diqué a mi compañera un salu­
do completamente oriental por 
lo prolijo y afectuoso. Ella me 
contestó en un inglés cristalino 
que causaría admiración en las 
mismísimas aulas de Oxford. Yti, 
sorprendido, la contemplé admi­
rado. ¡Lindísima mujer! Los ar­
cos finos j’ perfecto.s de sus ce­
jas eran los de un puente dia­
bólico bajo el cual se precipita­
ba la alegre catarata de una mi­
rada turbadora. El pelo negrísi­
mo y brillante formaba un casco 
acerado, sobre el que la palidez 
del rostro y el corazón de los 
labios formaban un contraste de 
deliciosa delicadeza.

Cambiamos algunos banales 
cumplidos y acabé, apenas hubo 

agitación de las fangosas aguas, una impre­

una oportunidad, por confesarle mi desorientación ante el espectáculo de aquel 
fantástico barco en forma de dragón con su' indígenas desarrapados y vociferantes.

Entonces, la linda damita amarilla me explicó lo que aquella barca era y 
significaba. Se trataba de una de las llamadas barcas de-dra­
gón, Por tener la forma de un monstruoso animal, así se las 
denomina, y sólo navegan con motivo de las regatas anuales, 
de viejo abolengo, que tienen lugar el qúinto día de la quin­
ta luna del calendario chino, fecha que viene a caer en el 
nuestro a primeros de Junio. La fiest.a tradicional se celebra 
siempre con extraordinaria brillantez. No obstante, los dis­
turbios políticos de estos últimos tiempos restaron" anima­
ción a los típicos festejos, en los que los marinos chinos lu­
cían sus habilidades náuticas y los talladores de madera su 
temperamento artístico, labrando ’ las originales barcas de 
dragón en empeñada competencia. '

Se remontan los orígenes de estos clásicos festivales 
450 años antes de Jesucristo. Allá, en la entraña de la China, 
entre montañas nevosas salpicadas de boncerías, existía, en 
aquella época remotísima, una pequeña comarca. A aquel 
tranquilo rincón del Celeste Imperio jamás llegaban los so-‘ 
herbios delegados del Emperador, severos y rígidos, man­
tenedores del orden. Y el insignificante pueblo era regido por 
un reyezuelo díscolo: el temible y poderoso Chen Hwei Wang. ILX/rp.AU KN fc/' IV/n/n^VP.PJZA

No obstante, templaba las extravagancias del rey su prinrer mi­
nistro, el ídolo del pueblo, el favorito de la corte, Chü luán, 'de 
carácter dulce, apacible, desprendido, generoso... Era Chü luán, 
además de ministro insustituible, poeta insuperable, autor del 
célebre poema “Le Saw”. Y así, la paz de la región era envidia­
ble, pues la prudencia del primer ministro disimulaba los erro­
res del rey; mas,- no obstante, éste, sombra amenazadora, se­
ñalaba el peligro que, por disposición de los dioses, se cernía 
constar teniente .sobre el pueblo para, que saborease su bienestar; 
con el deleite que proporciona la certeza de que puede desvanecerse

Y ocurrió que un mal día Ctien Hwei Wang amaneció de un 
humor empecatado. Ninguna de las diversiones con que sus fie­
les .servidores pretendían distraerle tuvo el éxito apetecido. El 
agrio ingenio de S, M no lograba dar con ia idea feliz que de­
bía disipar sus inquietudes incompren.sibles. Pasadas unas ho­
ras de angustiosa búsqueda, una sonrisa de suficiencia se pin­
tó en el rostro del reyezuelo. Se le había ocurrido nada menos 
que iniciar una encuesta entre los talentos de la Corte. Desea­
ba S. M. saber qué era lo mejor y de mayor utilidad en el mundo. 
Muchas fueron las respuestas y ninguna de su agrado.» Alto? 
dignatarios, sabios eminentes, ilustres guerreros, opinaron que 
su protocolo, su ciencia, sus arma.s, era, para cada uno de ellos, 
lo mejor’ que existe. S. M. no estaba conforme y se desesperaba. 
Por fin, como úlümo recurso, como árbitro supremo, requirió 
la respuesta de Chü luán, el ministro, el poeta. Chü luán no 
vaciló un instante en responder. Fué su réplica rápida, precisa, 
exacta: Lo mejor y de más utilidad en el mundo es la sal.

Sorprendióse el rey de tan original respuesta y la creyó una 
burla. Y su ira salió de tono ante la ratificación del ministro 
que aseguraba y perjuraba que lo mejor que existe es la sal. 

Chen Hwei Wang. no podía’ creerlo. Una linda mujer, una fruta en sazón, un 
cielo azul, su mismísima coleta—veiídadera filigrana en su género—podían ser 
candidatos en el concurso iniciado. Pero ¡la sal! ¿Hay algo más vulgar, más 
absurdo, más estúpido que la sal? El rey se sentía enfermo. Las venas se te 
hinchaban y la cabeza le ardía, latiéndole las sienes violentamente. S. M. lomó 
una rápida determinación: el ministro que se burlaba de sus caprichos merecía 
la muerte. Y dió orden de que Chü luán fuera arroiado al río Unan, Y así, se. hizo.

Y el. ídolo del pueblo, el poeta 
maravilloso, el ministro inteli­
gente y bueno, pereció ahogado 
por orden inapelable de S. M. el 
Rey.

Corrió de boca en boca por !* 
pequeña comarca la noticia de 
la muerte de Chü luán. Y todos 
los ciudadanos se lanzaron a 
sus barcas y recorrieron a fuer­
za de remos el río Unan, hasta 
dar en el sitio donde fué hun­
dido’ el ministro poeta. Dice la 
leyenda que las barcas, al im­
pulso Je sus ágiles remeros, to­
maron la forma de monstruos 
vengadores sedientos de justi­
cia. Y llegaron al lugar trágico. 
Una leve capa de espuma deno ­
taba el drama. Y en el fondo de 
las aguas transparentes .se di­
bujaba el cadáver, rodeado de 
peces voraces y hamfcriemo.s. 
Entonces, los intrépido» nave 
gantes arrojaron por la borda de 
sus barcas gran cantidad de ta­
males—panes de arroz envuei- 
tos en hojas—, discrepando los 
viejos libros sobre el objeto de 
este acto. Unos historiadores 
aseguran que pretendieron con 
esto dar de comer al difunt»). 
Otros, acaso con más lógica, ase 
verán que arrojaron los tamales 
para que los comieran los peces 
y. hartándo.8e de este aliment;, 
respetaran e! cadáver 'del mi­
nistro.

Y aquí la leyenda toma y.i 
ese carácter ingenuo, infantil, de 
los cuentos orientales. En la pe­
queña comarca desapareció la .síJ.

Arrepentido el Rey. hízose la­
brar una prodigiosa barca en 
forma de dragón. La llenó de ta­
males y lo.s arrojó al rio, Y cada 
año, eí quinto día de la quinta 

luna, el rey y su séquito se agrupaban en el río y tenía lugar una fiesta en ho­
nor del malogrado ministro. Este qcto reivindicador aplacó las iras de los dioses. 
Y al cabo de cinco años, volvió a haber sal en el reino.

Y estas fiestas se hicieron tradicionales y han llegado 
hasta nuestros días. Una barca de dragón er^i la por mí con­
templada a la hora vesperal en el puerto de Shanghai. Y se 
dirigía a las fiestas anuales del río Unan. Así me lo expli­
caba la linda damita oriental, mi nueva compañera de viaje. 
Ella me contó esta clásica leyenda con candor dulcísimo, con 
ingenuidad deliciosa. Y'o le agradecí su fineza y me quedé 
pensativo, junto a la borda, cara alamar. Ya navegábamos 
rumbo al Japón. La muerte del ministro me preocupaba. Yo, 
en el lugar de Chü luán, hubiera contestado que lo mejor del 
mundo, indiscutiblemente, es el amor. Amor lo mejor que exis 
le en todas las. edades y a través de todas las historias. Amor, 
el misterio sublime, que hace gozar al que sufre, vivir al qu, 
muere... Si Chü luán responde esto, no hubiera perecido aho­
gado. Claro que entonces tampoco yo hubiera podido enta­
blar tan interesante charla con aquella linda damita orien­
tal de cabellos negrísimos y cejas airosas de arcos perfectos, 
bajo los cuales dirfase puede asomarse uno a la China clá­
sica, con sus misterios, con sus maravillas, con sus excen­
tricidades...
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Sus bellezas naturale; 
y artísticas

1. - Picos de Santa Magdalena
2. - Capilla de la Santa Cueva
3. - Eí Cavall Bernat
4. - Panorama de Montserrat nevado
5. « Ferrocarril de Cremallera de Mo- 

nistrol a Montserrat
6. • Deiaile del Claustro románico
7. - Interior de la Basílica

I 3. - Línea del Funicular de San Juan 
19,- Monumento a S. Francisco de Asís 
I 10. - Una ala del Claustro románico 
|\ l1. - Paseo y Capilla de San Acisclo 
l y Santa Victoria
1 12. - Vista septentrional de la mon- 
l taña y antiguo Monasterio i

1 1 de Santa Cecilia
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Monte aserrado.-—For­
mación de la montaña. 
Montserrat espiritual MONTSERRAT E! culto a la Virgen.— ! 

Datos para la cultura 
española :: :: •; ::

Montserrat, faro espiritual de 
Cataluña; sagrada montaña can 
tada por los poetas; trono levan 
lado por la naturaleza a la Vir­
gen; ara de la fe; arca de las 
tradiciones catalanas; inaravi- 
lia de la tierra...

Escribía Guillermo de Hum- 
bold a Goethe, avasallado por 
la grandeza de Montserrat:

“No tiene esta montaña el ca­
rácter serio, tranquilo y solem­
ne de las montañas del Norte, 
ni de los Alpes, ni aún de los Pi 
ríñeos. E.s un islote .soiiCrrio, 
fragmentado en innumerables 
rocas; un caos de picos escar­
pados y abruptos. Ei' maravillo­
sa y extraordinaria esta.monta­
ña sm ser grandiosa. Empero to­
do lo qu,e pierde en grai'diosi- 
dad, lo áumenta en una parti­
cular mescolanza de belleza y 
rusticidad en medio la soíerñne 
quietud que en ella reina. O.s 
encontráis en un vade encanta­
dor cúajadr> de flores que pisáis, 
y al levantar los ojos, de una so­
la mirada, abarcáis un ^ao= de 
esco les parecidos a ios ruina.s 
de una ciudad ciclópea ’.

H? aquí como la vio Jo.se Zo- 
Mil’a:

“Es una corona de’ pena,seo.? 
amontonados y encaja los capri­
cho .-íamen te unos en otros .por 
el poder inconcebible de una 
fuerza subterránea que al Aori- 
ticf.r ei cataclismo que produjo, 
de, ó la montaña hueca bajo .sús 
peña.seos por ‘un milagro de equi 
iibrio. Es uíi peñascal pin­
toresco basta lo maravilloso que 
hizo brotar un día en uim lla­
nura i a mi.sma mano: que partió 
un día el peñón de Gioi'altar.’’

Montserrat, monte aserrado
Montserrat nombre compues­

to de dos palabra,? “monte” y 
sierras’ ha recibido difebeníés. 

denomiuf.ciones en el curso de 
la histoíia: “Mont-Celis” (de: 
origen caldeo y que significa 
agiomeracióii;. ‘Serresus’’ (que 
equivale a • qun.si serratus”;. 

Mons Esiorcii” (Exiravaganté). 
Monte-Secto” (partido o cortá- 

do, . Mon;-Siat” (nombre que. 
según tradición le fué dado per 
Cariomagno).

•Su nombre actual es aiUiquí.si 
nio, habiendo predíjminad,» a la 

/nomenclatura exótica.

i^onnac^ón de la montaña
El doctor Ahuera señala como 

época aproximada en que debió 
tener lugar el levantamiento 
geológico de la moni aña, por lo 
nucios, un remontar de 1,300.00.(1 
ano-s, y la causa de su exalta­
ción íué la general y ordinariíi 
de todos los levantamientos, es­
to es: la enorme tensión de l('< 
materiales y de los vapores en­
carcelados por la corteza dé la 
tierra, que con el tiempo va 
reduciéndose su volumen en vir­
tud del enfriamiento que expe­
rimenta.

En su caprichosa estructura 
morfológica contribuyeron varias 
civcunstanci.is: primera, la na­
tura lez.a caliza del cimiento de 
.sus congionerados, que siemprcs 
se altera por la denudación, de 
manera semejante; segunca. la 
estrechez, aí.slamientn ' y altura 
de los mismos sobre sus contor­
nos. De es:a manera oe obrar 
resultaron sus magnifica.? espe­
cies de tierra.? y hace.® de pi­
lastras gigantescas.

Montserrat espiritua
Motserrat espiritual empieza 

en la bellísima y tierna leyenda 
de los pastofcilios entregados al 
cuidado de sus rebañes y a quie­
nes sorprendían cada sábado lo.s 
resplandores de una luz mister 
riosa que les rendía a la ado­
ración de la Virgen. Es la le­
yenda mística de casi todas las 
grandes fundaciones Marianas. 
Es la luz de la fe guiando al 
hombre, iluminándole el espíri­
tu con 1.a luz de 'la divina mi­
sericordia.

Antes del hallazgo de la Vir-;

gep, los historiadores de la Sa­
grada montaña de Cataluña nos 
creen era ya venerada la imagen 
de la “Moreneta” en un peque­
ño cenobio llamado ‘Monaste- 
Hol , en la 'aida .de la monta­
na; pero Montserrat espiritual 
empieza con el hallazgo de la- 
Virgen, qué hizo que en cada co­
razón del pueblo hallase altar 
y veneración Ja Reina de la Monv 
taña.

Según se desprende de los es­
tudios uistcricos, hay dos fun­
daciones di; iglesias montserru- 
ti-ias: la primera, debida al mon­
je Quirico, correspondiente al 
siglo Vi, que es la de “Monas­
terio! , y la segunua, debida a 
Wifredo el Velloso (siglo I.XI, 
que está en las cumbres de Moot 
serrat. La primera era de mon­
jes; Ia segunda, de monjá.<5, pro­
cedentes del Monasterio de San 
Pedro de la.? Puellas, de Barce­
lona. • '

Según la leyenda de “Fra 
Joan Cari”, que se remonta a 
hechos acaecidos en el año ocho- 
ciento.-.' setentaIy tres de la En-^ 
carñacion de Nuestro Señor Je­
sucristo. hubo de ser la primea­
ra qbadesa del cenobio de la al­
ia monlaña la infanta Riquüda, 
aunque el historiador P. Argaiz 
cree que sólo pudo ser la se- 
gunúa, señalando como primera 
a Fides.'hermana del conde Wi- 
freiio.

?ío es este el momentc de ven- 
íilor’Ia cuestión referente a la 
(“Xisl. .ifia de' fb.es cenobio.?, y de 
si fué primera o segunda abade­
sa del convento de monjas de 
Vont.serrat, ¡Riquil-da. Dejemos la 
deiU)eracjón,' a los historiadores; 
j:ero es muy posible que hubo 
iin primer cenobio, el situado en 
.a falda de' la montaña, y otro, 
el de la.? aMur.ás, mandado con.*- 
truir por Wifredo para la Vir- 
gpn, y .en la presente reseña 
partiremoft de esa consideración, 
aceptándola.

En tiempos de la invasión sa­
rracena pasó cFcenobio mont.ee- 
I ratino a' ser ocupado por mon­
jes dependientes de la- jurisdic- 
< ión del. Monásierio oe Ripolí.

1.a imagen de la Virgen de 
Montserrat fué descubierta el 
año 88ú oculta en la Santa Cue­
va. Seríala la tradición sér la 
imagen' que se venera obra de 
.San Lúeas: labrada por encar­
go especial de la Virgen María 
y traída a Barcelona por el 
apóstol San Pedro. Recibió ve­
neración , en la iglesia de lo.? 
Santo.? Justo y Pastor hasta que, 
para librarla de los furores de 
los sarracenos, ocultáronla lo.? 
cristianos el 22 de abril del año 
718 en las peñas de Montserrat, 
donde era ya venerada otra vir­
gen tallada en p iedra y . copiada 
sobre ei origina; de San Lúeas.

En el año 880 fué, como ya 
hemos dicho, descubierta, y de­
positada luego en la capilía de 
los' S.antos i^cisclo y Victoria, 
y 'conducida más tarde al tem­
plo mandado construir por Wi­
fredo, Conde de Barcelona,

Durante 711 años estuvo en 
el templo primitivo, siendo tras­
ladada al templo actual el día 
11 de julio del añp 1599, asis­
tiendo a la ceremonia,de la tras­
lación el rey Felipe líl y gran 
número de dignidades eclesiás- 
licas y palatinas.

En 1808, con motivo dç la in­
vasión francesa, fué trasladada 
lu imagen de la Virgen a la ermi 
ta de San Dimas, Allí la hicie­
ron prisionera las tropas de Na­
poleón, respetándola, tal vez por 
haber ya profana'do en el .tem­
plo una copia de la misma, cre­
yéndola imagen original. Desde 
el 6 de enero de 1823 al 12 de 
junio de 1824 estúvo en Barcir- 
lona, siendo restituida al trono 
montserr'atino el día 14 de Ju­
nio del año 1824. El Ayunta- 
mieñto de Barcelona la ofrendó 
una riquísima corona.

Las agitaciones que sufrió 
políticamente España hicieron 
que en el mes de julio del año- 
1835, en que fueron destruidos 
los conventos, hasta el 6 de sep­

tiembre de 1844, e^ituviese ocul­
ta en la casa particular de don 
Pablo Jorba. Nuevamente fué sen 
tada en su trono el día 7 de 
septiembre de 1844,

En, 1880 celebróse con gran 
pompa el milenario de su ha­
llazgo, y en el día 9 de septiem­
bre de 1881, el Cardenal dele­
gado del Papa ciñó -a las sie­
nes de la Virgen una corona de 
oro purísimo, obra del artista 
Juan Marcet, proyectada por el 
señor Villar, y

Se llama a la Virgen de Mont­
serrat también “Jerosolimirana” 
y “Moreneta” y con este último 
nombre fué venerada en Barcev- 
Iona en la iglesia de lo^ Santos 
Ju.sto y Pastor. También ha sido 
llamada “Virgen trovada” y “Vir 
gen de las .batallas”. Asi se la 
nombraba en tiempos de ’«.-s Con 
de.s soberanos de Barc-?lona.

La Virgen que se venera en ei 
Monasterio es de mader.i inco­
rrupta, pintada y finamente do­
rada. Está sentada, y sobre sus 
rodiilas sostiene el NJño Jesús. 
Es negra; de color subido y bri­
llante su rostro. La tez dei niño 
es un poco más clara. Despide 
gratísimo perfume, y está senta­
da en una silla, vestida y con 
diadema dentellada.

El culto a ¡a Virgen
Fué elevado el Monasterio a la 

categorí'a de Abadía por Pedro 
de Luna (1410) durante el prio­
rato de Marcos de Vil 1 ai na. Ei 
Papa Eugenio JV confirmó en 
1430 la bula de Pedro de Luna, 
declarando a Montserrat direc­
tamente dependiente de ia San!.a 
Sede,

En 1442 se Implantó en la or­
den la refornía monás’ica abra­
zada por lo.? monasterios italia­
nos; enviando Alfonso por Abad 
el padre Antón de Ariñón, pro­
feso de Montecasino.

Los Reyes Católicos, al iniciar 
se en Castilla una reforma bene- 
ílíctina a imifación de la Congre­
gación de Santa Justina, de lla- 
iia, enviaron a Montserrat mon­
je.? de la nueva Congregación 
y que. tenían su centro en Va­
lladolid; eligiendo por superior 
a García de Cisneros, pr’mo her 
mano del Cardenal Arzobispo ue 
Toledo, cuyo gobierno ?e hizo 
memorable por su sabiduría.

La reforma aludida había abo­
lido la dignidad abacial, pero, el 
P. Gi-sneros fué nombrado .Abad 
en 1499.

Pedro de Burgos fué el pri­
mer historiador de Montserrat, 
y Bartolomé Garriga, iseendido 
de escolano a monje y de monje 
a Abad, comenzó la obra del ac­
tual templo, donde fué trasla­
dada la imagen en tiempos de, Fe 
lipe IIÍ. cuando ejercía ia dig­
nidad abacial Joaquin Bonanat 
(1599).

El Monasterio montserratiño 
fundado en Viena por el P. Pe­
nalosa, y que se mantuvo firme 
hasta el decreto de seculariza­
ción de lo.? monasterio? ordena­
da por José II, y que está hoy 
día en manos de protestantes, 
fué habilitado en el pasado si­
glo para habitaciones privadas, 
siendo una de ellas donde vivió 
sus últimos días y murió el emi­
nente músico Beethoven.

La reforma de la iglesi-a ante­
rior fué empezada en tiempos de 
Pedro Bernardo Escarrer, y con­
sagrada por el Arzobispo Arnal­
do, de Tarragona, en 11 de oc­
tubre de 1341.

De la iglesia primitiva del Mo­
nasterio, apenas quedan las se­
ñales. Era de construcción ro­
mánica y de. poca capacidad en 
su origen. Después, a medida 
que lo requirió la concurrencia 
de romeros, fué ensanchada, lo 
que supone alteración en sus 
proporciones, y se. ha dicho tam­
bién que en su estilo. La se­
gunda iglesia resultante de tales 
modificaciones era de arquitec­
tura gótica, con labores románi­
cas, procedentes del cuerpo pri­
mitivo. Tenía tres puertas: la 
central y dos laterales, y ’sus 

proporciones, eran: longitud; 25 
metros; latitud, 17, y diez de ele­
vación interior.

Extendíase por ambos ladós, 
desde la escalera del Monaste­
rio y‘SU portería hasta el luga’r 
ocupado por los aposeñtos dé 
San Fulgencio y de San Leandro.' 
Su deiTibo empezó en las pos­
trimerías del Siglo XVIIL, para 
dar lugar a la obra nueva.

Durante el gobierno del Abad 
E.?carrer fué iniciado el puente 
de Monistrol, sobre el JJobre- 
g^at; continuando su .construc­
ción en tiempos de Raimundo de 
Vilaregut (1337-1348) ÿ termi­
nado en los del Abad Jaime Vi- 
ver.

En tiempos del Abad Bartolo­
mé Garriga, empezó la construc­
ción de la Portada de la Iglesia 
(1560;.; imperando en esa cons- 
trucción el estilo greco-romano, 
con tendencia a lo barroco. 
En la puerta hay un bajo relie­
ve, en su tímpano, de mármol 
blanco con ¡la imagen de la Vir­
gen y del Niño Jesús. La Virgen 
está .sentada junto a la montaña 
V recibe la adoración de los pas­
tores.

Es debida al cincel dq Pe- 
íd'ro Serra. Las figura.? de lo.? 
apostóles fueron labradas por 
Ramón Amadeu y Juan Enrich. 
El gran rosetón lo costeó e! ge­
neral malíés Greek, que murió' 
anacoreta en Montserrat. La vi­
driería, polícroma y con imagi­
nería, desapareció cuando la in­
vasión francesa. La portada que 
acabamos de describir a grandes 
rasgos está comprendida en la 
reforma general del templo, 
que comenzó por el ab.?ide, ca­
marín y presbiterio, cambiando 
el gusto,del estilo: el grecorro­
mano por el gótico-románico.

El Abad P. Miguel Munfadas 
ha sido el principa) restaurador 
de este Monasterio, agregándo­
lo a la reciente Congregación 
€!as¡nen.?e de la primitiva ob.?er- 
vancia, non mejor acierto y for­
tuna que cuatro siglos ante.? lo 
hiciera Alfonso V de Aragón,

A él se deben el aumento de 
hospederías, la devolución de va­
rias capillas de la montaña al 
culto,- la fundación del Congre­
so de Misioneros de Ultramar, y 
ia mayor solemnidad en las fun- 
édones litúrgicas; dejando ca.?i 
terminado el camaril.

El Abad P. Deás prosiguió con 
lucimiento la empresa del P. Mi­
guel .Muntadas. Terminó ej ca-r 
mari!,' que después de la inva­
sión fraucesa ya no era la pre­
ciosidad descrita por Serra y 
Postius; adornó la montaña con 
el Vía Crucis y el Rosario Mo- 
nuhiental; hizo construir la.? 
hospederías confortantes de San 
José y de Nuestra Señora, y en 
1895 pasó a Filipinas con los 
primeros misioneros. En 1910 
celebró un jubileo abacial, y en 
atención a su avanzad!, edad se 
le dió un coadjutor con derecho 
oe sucesión, siendo elegido por la 
Comunidad, en 7 de Diciembre 
de 1912, el P. Antonio María 
Marcet, que desempeñaba el 
cargo de consultor de la provin­
cia española en la Curia gené- 
ralicia.

El P. Marcet sigue con fortu­
na el período brillantísimo ini­
ciado por los PP. Muntadas y 
Deás; habiendo emprendido nue­
vas y grandes treformas en el 
interior del Monasterio y en el 
exterior, que son admiración de 
los visitantes; registrándose ac­
tualmente en Montserrat una fie­
bre de mejoras que convertirán, 
aquel sagrado y agradabilísimo 
Ilugar en uno de los más hermo­
sos y visitados del mundo.

La Virgen de Montserrat tiene 
monasterio también en Praga (el 
mayor centto monástico de Che­
coeslovaquia actual) ; en la Amé­
rica latina (Río Janeiro, la cé­
lebre Abadía Nullius) y en Fi­
lipinas. También hay en Madrid 
una iglesia dedicada a Nuestra 
Señora, de Montserrat, regentada 
hoy por monjes de la Abadía de , 
Silos. 

Es notabilísima la colección de

los “Analectas Montserratensia”, 
de la que han sido publicados ya 
siete volúmenes, y los cuales han 
esclarecido en muchos puntos la 
historia de Montserrat, siendo d» 
señalar, por su especial impor­
tancia, el volumen siete, que con 
tiene, la bibliografía de los mon­
jes montserratinos del siglo XVÍ, 
capítulo de la historia de Mont­
serrat hasta hoy desconocido.

Ahora se está preparando la 
publicación de las obras musi­
cales de los monjes montserra­
tinos, muy numerosos, y forma­
dos cusí todos ellos en la famo­
sa Escolaiiía; música que pro­
cede casi toda de lo.? siglos XVII 
y XVHI.

^or último, trabajo de gran iin 
portancia es la Biblia, en cata­
lán,' obra dirigida por ei monje 
montserratino orientalista Pa­
dre Vbac, que reside con sus co­
laboradores, todos monjes del 
'Monasterio, en Jerusaíén, de don 
de próceden la mayor parte de 
los objetos que constituyen la 
maravilla del Museo bíblico que 
encierra el Monasterio.

En la' biblioteca del Monaste­
rio hay más de 100.000 volúme­
nes,, y está en fundación el Mu­
seo prehistórico de Montserrat, 
encaminado a la demostración 
del poder que ha ejercido la Vir- 
ge-n montéserratina en el uní-, 
verso.

Datos para la cultura española
Montserrat ■ ha prestado j’ si­

gue prestando grandes servi­
cios a la cultura española. Apar 
te, el trabajo dé sus monjes, en­
tre los cuales 'Jos hay que bri­
llan en las letra.?, en la.? artes y 
en ia música corno astros de 
primera magnitud, Montserrat 
fué el primero que tuvo .su reloj 
de torre en España (1335-1375); 
cuenta con la escueia más anti­
gua de música española; el pri­
mer arzobispo y patriarca de ias 
Indias fué el P. Buil, que pasó a 
t'itramar con 12 monjes catala­
ne.? del propio Monasterio; in.?- 
Való una imprenta en 1499; cons 
Iruyó la carretera de “Ca’n Ma- 
sana”, en 1868, una de las mejo­
res y más modernas; imprimió 
durante la guerra de la Indepen- 
cia, el “Diario Oficial” de la Jun 
ta del Principado, y en 1892 
iuaúg'iJi’ó en España el primer 
ferrocarril de cremallera, que 
parte de la estación de Monistrol 
y deja al pie del Monasterio, 
frente a la grande escalinata de 
reciente construcción y de los 
amplios garages que -forman el 
subsuelo de su espaciosa plaza.

Montserrat cuenta hoy con to­
dos los elementos requeridos pa­
ra la comodidad y el confort de 
ios visitantes: cómodas y holga­
das habitaciones'y hoteles; funi­
cular que asciende a las altaras 
de San Juan, otro funicular en 
construcción y de atrevida em­
presa, que conducirá a la Cue­
va de la Virgen; con anchas vías 
que facilitan los paseos por su.? 
montañas y la contemplación de 
su : sublimes panoramas.

Como obra de cíclopes mere­
ce citarse su ferrocarril de cre­
mallera, dirigido Industriaimen- 
íe por la Sociedad de Ferroca­
rriles de, montaña a grandes pen 
dientes: la que posee, a'demás, 
e? funicular de Montserrat a 
San Juan; él que conducirá a 
la Cueva de la Virgen, que se 
construye actualmente, y el tam­
bién en construcción que condu­
cirá de Ribas del Presser a Nu­
ria,

Fué inaugurado el ferrocarrii 
de cremallera, de Montserrat, co 
mo hemos dicho, en 1892, y es 
de probada seguridad en el re­
corrido, de resultados magnífi­
cos y permite al viajero contem­
plar el panorama en .las varian­
te.? que éste ofrece durante un 
recorrido de 8 kilómetros y pico, 
ganando sin brusquedades la 
cumbre en la que se halla em­
plazado el Monasterio, donde tie 
en su trono la Virgen,
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